Rafael Pérez de Guzmán El Bueno
En la cronología de matadores de toros  cordobeses, Rafael ocupa el segundo lugar, después de Francisco González Díaz «Panchón», y el cuarto, si tenemos en cuenta a Antonio Bejarano y Manuel Barrios, de quienes [image: image1.jpg]


sólo se conoce la fecha de nacimiento del primero (1754) y que el segundo toreaba en 1750. De cualquier modo, segundo o cuarto, nuestro personaje se remonta a la época de los inicios del toreo, cuando la de D. José Pinto López, Rafael fue desarmado y despreciando la muleta caída, cuadró y fijó al toro con un pañuelo que sacó del bolsillo, colocando al volapié una estocada en todo lo alto, con el resultado inmejorable de un varetazo en la pierna derecha, sin mayor importancia. El 13 del mismo mes se presenta en la capital a confirmar alternativa, con Manuel Romero Carretero y el medio espada Pedro Sánchez «Noteveas». Las reses fueron de Casa-Gaviria, Vda. De D. José Rafael Cabrera, y Sanz y Valdés. Los toros del cordobés, «Carpintero» (1.°), y «Libertado» (2.°), pertenecían al hierro de Cabrera. En octubre de 1831 va a Granada a torear una corrida de 10 toros con Antonio Mariscal. Este infortunado diestro falleció en la habitación en que se hospedaba a consecuencia de un proceso de cólico. Rafael tuvo que despachar sólo los 10 astados, hazaña que le abrió de par en par las puertas de la victoria. Continúan los éxitos en cada plaza que pisa. En 1836 vuelve a Sevilla, y en 1837 torea siete corridas en Madrid. En 1838, el 23 de abril, se presenta de nuevo en la capital junto a «Paquiro» y «Rigores». Parte de Sevilla el día 13, y al llegar la diligencia en la que viajaba a la altura de la Cuesta del Matadero, o Carrocaña, en la localidad toledana de La Guardia, les salió al encuentro una partida de bandoleros capitaneados por el malfamado «Palillos»; se entabló una enconada lucha entre los asaltantes, la escolta militar y algunos viajeros, perdiendo la vida en el encuentro el torero. Era el día 14 de abril de 1838, y desde entonces, aquel lugar se llamó Barranco del Torero. Sus restos mortales se conservan en el Convento de San Isidro del Campo, en Santiponce (Sevilla). Se le ha tachado de anticordobesista, dado el hecho de que nunca toreó en su ciudad natal. Al contrario, un sentimiento de delicadeza, de hidalguía y de respeto hacia su ciudad, familia y amigos, le hizo actuar en Córdoba; pero jamás, que se sepa, desestimó su condición de cordobés. Hombre de arrogante apostura y afinados modales, fue torero valiente y pundonoroso, ceñido y sobrio, cuidadoso y sensato, que dominaba todo tipo de toros y resolvía airoso las suertes peligrosas. Mediano de estatura y constitución atlética, era más propenso a aguantar los toros que a arrancarse a ellos; los toreaba obstinado y atrevido, con gallardía y quietud. Su sobrino José Pérez de Guzmán, en un libro sobre los toreros cordobeses escribe: ...«Rafael era bravo con los toros hasta la temeridad; era de regular estatura, de escasa ligereza aunque dotado de ágiles y airosos movimientos; de un corazón grande y generoso, en el que jamás cupo la envidia, aunque sí la noble emulación. Al torear revelaba dichas cualidades, y en la muerte de sus toros daba a éstos la lucha que requerían, siendo más certero en la suerte de esperar que en la de acometer»... escuela rondeña se enseñoreaba en el toreo, pero se iniciaba a vislumbrar las cualidades que marcarían el paso firme y característico bien de la sevillana, bien de la cordobesa. Rafael, hijo de los condes de Villamanrique del Tajo, D. Enrique Pérez de Guzmán el Bueno y D.a Dolores Fernández de Córdova, nació en la ciudad de los Califas en 1 de abril de 1802 (no hay acuerdo entre sus historiadores, pues hay quien da como fecha de nacimiento el 7, y aún el 16 de noviembre de 1803). Debido a la alcurnia familiar, recibió una más que esmerada educación. A la edad de 13 años va a Madrid a estudiar para ser admitido en el Cuerpo de Guardias de Corps, cargo que desempeñó en el Palacio Real; posteriormente solicitó su pase al ejército, y cumplió destino como oficial de caballería del regimiento del Príncipe, acuartelado en Sevilla. Pudiera ser que, al estar el cuartel sevillano junto al matadero, se aficionara el joven oficial a presenciar las faenas diarias de los aspirantes a toreros, y despertara en él una dormida e ignorada afición; pudiera ser que esta afición durmiera latente en su interior, ya que su padre era ducho en el manejo de reses bravas a caballo en las faenas camperas, y su hermano Domingo, hábil campero, llegó a torear a pie. Rafael, en Sevilla, se hizo asiduo de las noches de diversión y al trato con gentes del toro y el folklore; asistió y tomó lecciones en la Escuela de Tauromaquia, fundada en aquel tiempo (por Real Orden de Fernando VII) por Pedro Romero y Jerónimo José Cándido, además de ser asiduo a las fiestas de acoso y derribo, tientas y capeas. Precisamente en una tienta le vio torear D. Fernando Espinosa, conde del Águila, quien, impresionado por su toreo quieto y lento, y su decisión en la suerte suprema, le impulsó y ayudó en sus afanes toreros, lo que debido a un disgusto con los jefes del regimiento, le llevó a retirarse del ejército. Esta vida sevillana, digamos bohemia, le relacionó con toreros como «Leoncillo», «Rigores», «Paquiro», «El Barbero» o «El Sombrerero», quienes aplaudían la valentía y agilidad de su toreo. Y así hizo su presentación en Sevilla. Fue el 23 de agosto de 1830, en la corrida que organizaba la Asociación del Buen Pastor a beneficio de los presos pobres de la capital. Rafael consiguió de José Manuel Arjona, a la sazón protector de la Escuela de Tauromaquia, presentarse como ¡único espada! Las reses pertenecían a las ganaderías de D. Pedro Vera y Delgado (de Sevilla) y D. José María Duran (de Villanueva del Río); como asistentes y sobresalientes actuaron los matadores Antonio Ruiz y su hermano Luis, los «Sombrereros». Cinco estocadas recibiendo y tres al volapié aseguraron a Rafael un triunfo sonado y decisivo. A partir de ese día comenzó a ser conocido como el «torero aristócrata». El 29 de mayo del año siguiente (1831) torea en Aranjuez con Roque Miranda «Rigores» y Francisco Montes «Paquiro». Este último, según costumbre de la época, a la hora de matar al segundo («Gastón», de la ganadería de D. Manuel de la Dehesa y Ángulo), solicitó permiso para que lo estoqueara un «caballero aficionado», dando así la alternativa al de Córdoba, que volvió a cosechar un rotundo éxito. La reina Cristina (última esposa de Fernando VII), que asistía a la corrida, le regaló un terno de seda azul bordado en oro. Aún mayor fue el éxito conseguido el 5 de junio siguiente en la misma plaza. En el 5.° toro, «Serrano», 
... torear es dar al toro
todo lo que el toro pide...
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Como buen jinete, conocía el valor de la suerte de quites. Con prontitud actuaba ante el peligro, especialmente cuando el picador era derribado. Estos, sabedores y convencidos de la calidad humanitaria de su torero, trabajaban con la confianza de estar protegidos entre el peligro. Él no tuvo igual suerte. Lo que no lograron los toros, lo consiguieron unos delincuentes vulgares. Aun a despecho de sus cualidades humanas y toreras, no ha alcanzado el reconocimiento que se merece. Olvido, ingratitud o, simplemente circunstancias de otra época; pero como su trayectoria torera fue grande, no estaría de más que llenáramos un poco el vacío donde le hemos desterrado. 
                                               
                                          

ARISTÓCRATA Y TORERO
                        (Rafael Pérez de Guzmán el Bueno y Gordova)
 
                                               ¡Señor! ¡Qué gloria tiene que ser
                                               saberse noble cristiano,
                                               valiente, español y cordobés,
                                               y del toreo soberano!...
                                               La nobleza va bordada en tu apellido
                                               —¡Pérez de Guzmán el Bueno y Córdova!—;
                                               la admiración dormida en el tendido
                                               se vuelve río ante el arte que te honra.
                                               «Torero aristócrata» te nombra
                                               la pasión de tu hidalguía despierta,
                                               y te alza tan alto que nadie te hace sombra,
                                               ni de la fama ose cerrar la puerta abierta.
                                               Ante la furia de la astada arpía
                                               ¡Qué noble empaque mostrabas!;
                                               España a tu arte y valor se rendía,
                                               su Rey tu valor coronaba.
                                               Rosa en el ruedo de la muerte viva,
                                               tu sangre ante la fiera se despierta;
                                               La parca entre las astas se durmió cautiva,
                                               y empuñó la guadaña en la bala traicionera...
                                               ¡Dios! ¡Qué buen caballero fue
                                               aquel valiente, orgulloso
                                               español y cordobés,
                                               torero fino y airoso!
